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Antes de entrar de l leno al tema de la in te rv iú que 
accedió a que le h ic iera el Sr. Badia , b ien estará hacer una 
breve presentación de su personal idad musical . M i inter-
v iuado, t iene a su pleno d o m i n i o cuantos ins t rumentos se 
dispone a interpretar con ellos. Casi podría decir que es 
un pol i facét ico musica l . Interpreta con la t rompeta, la f lau-
ta, el v i o l i n , el p iano, el saxo tenor, vocal iza y además es 
un excelente arreglador de melodías. Durante su v i da m u -
sical, y cuando se dedicaba de l l eno a la música, había ac-
tuado como d i rec tor en diversos con juntos mataronenses. 
Destacó su actuación con la orquesta «Els Ve rds» ,con la 
cual h izo una br i l lante campaña. 

L legó a la cumbre de su éxi to en aquel los t iempos, 
organizando y d i r i g iendo una orquesta compuesta por 40 
profesores que d ieron un concierto en el Teatro Monumen-
tal de Mataró el día 22 de mayo de 1945, in terpretando 
una serie de obras de envergadura tal como la «Rapsody 
in Blue», además de números de jazz de la escuela de 
Benny Goodman, de la que Badia es un acérr imo segui-
dor. 

El Sr. Bad ia me ha a tend ido m u y bien. Su corrección 
es impecable. No obstante, a pesar de su puesta en guar-
dia, su personal idad respira s impat ia y franqueza a rebo-
sar. Modesto hab lando personalmente, y me ha chocado 
en gran manera que me haya rogado que no le haga con-
testar las preguntas que tengo preparadas «ipso facto>. 
Teme. Qu izá lo que a m i me pareció en un pr inc ip io su 
puesta en guard ia , no era nada más que el temor de las 
represalias públ icas. Lo más s ingu la r del caso, es que de 
su bi l letero ha extraído unos recortes de per iódico. Son 
las opin iones de un músico respecto al jazz, y... la contun-
dente répl ica que otros contestan. Levan tando bandera 
con el lo, me ha convenc ido para que acceda a remi t i r le 
m i cuest ionar io. Quiere dormi r en el asunto. Está bien in -
fo rmado de que Qranol lers es t ierra de músicos, y de que 
tamb ién hay u n buen sector de af ic ionados que leerán 
ávidos sus letras. Como hombre sensato que es, quiere de-
cir solamente verdades. Esta es la op in ión que de él me 
he fo rmado. Y estoy seguro de que cuanto dice, lo ha pre-
medi tado y lo sostendrá frente a qu ien sea. A n ' m o amigo 
Badia, y a l toro. Si por una de aquel las casual idades, hay 
qu ien quiere meterse con V d . no se.arredre. Nosotros esta-
mos de su parte. 

I ahora por favor 

—¿Qué opinión tiene respecto al Jazz, y de qué ma-
nera lo define! 

— L a música de Jazz ocupa lugar preferente en m i mo-
desta op in ión ; será que la siento por hab.erla ejercido des-
de que empecé a desenvolverme como ejecutante, toda 
vez que co inc id ieron los pr incip ios de la profesión con el 
incremento de la pr imera música de Jazz en España. El 
Jazz lo considero como la música impuesta por las evo lu-
ciones que la v ida impone, no solamente por su ca l idad, 
sino por el campo extenso en matices que la refer ida mú-
sica encierra. 

—¿Prefiere elJazz actual o bien las viejas escuelas 
Dixieland, Chicago, etc.? 

—Creo que de nb haber exist ido las viejas escuelas, hoy 
nos fa l tar ían conoc imientos para interpretar música de Jazz; 
no obstante me inc l i no por las evoluciones modernas. 

—Su opinión sobre el Be-bop, y si lo estima de ma-
nera que sea la música del porvenir... 

— E l Be-bop tendrá su época dentro la música bai la-
ble, pero no lo considero comò un esti lo base, para que 
quede de f in i t i vo . 

—¿Qué clase de conjuntos son de su preferencia? 
¿Los reducidos tipo Fats Waller, o los grandes tipo 
Count Baste? 

—Para escuchar como ejecutante, los conjuntos redu-
cidos me satisfacen por su d ivers idad de improv isac iones 
y si cabe para darse cuenta del part ido excelente que sacan 
a lgunos arregladores del con jun to reducido, y m i disfrute 
es en otro sent ido, escuchando una orquesta b ien in tegra-
da, en donde uno puede deleitarse con la capacidad de so-
n ido e interpretación en mat ices de sus grupos correspon-
dientes. 

—Por favor, sus consideraciones sobre los llamados 
conjuntos comerciales y si Vd. cree que realmente lo 
son... 

—Desde luego el profesional tanto en nuestro pais como 
en Amér ica, s iempre adaptará sus conocimientos —salvo 
a lgunos casos— d e acuerdo a sus necesidades comerciales 
y por exper iencia le d i ré que son contadas las veces que • 
los ejecutantes interpretamos por satisfacer nuestro sentido 
mus ica l . 
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